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DIE WALKÜRE
RICHARD WAGNER ( 18 13 -1883)

Die Walküre (La valquiria)
Primera jornada en tres actos del festival escénico
Der Ring des Nibelungen

Libreto de Richard Wagner

Estrenada en el Königliches Hof- und Nationaltheater de
Múnich el 26 de junio de 1870
Estrenada en el Teatro Real el 19 de enero de 1899

Producción de la Oper Köln
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ARGUMENTO 

ACTO I
El interior de una vivienda, en cuyo centro se alza un fresno. En medio de
una fuerte tormenta, entra Siegmund y se derrumba agotado. Sieglinde lo
acoge y le da de beber. Sin embargo, Siegmund quiere continuar su huida:
está desarmado, sus enemigos lo persiguen y no quiere causar la desgracia de
Sieglinde, pero ella lo convence para que pase la noche allí. Llega Hunding y
pregunta a Siegmund quién es. Él dice ser hijo de Wolfe y tener una
hermana gemela, que fue raptada por el clan de los Neidinge, que mataron a
su madre y de los que huye ahora. Hunding, que pertenece a los Neidinge, se
da cuenta de que Siegmund es su enemigo mortal, pero le concede
hospitalidad hasta que amanezca. Una vez a solas, Siegmund recuerda que su
padre (en realidad el dios Wotan, aunque él lo ignore) le prometió que,
cuando estuviera en un gran peligro, encontraría una espada. Vuelve
Sieglinde, que ha dado a Hunding un brebaje para que duerma, y cuenta a
Siegmund que, un día, un anciano de un solo ojo (Wotan) hundió en el
fresno de la sala una espada que nadie ha podido extraer porque está
destinada al más fuerte de los héroes. Siegmund saca sin esfuerzo la espada
del árbol y comprende que Sieglinde es su hermana, a la que debe proteger y
liberar de Hunding. Los dos hermanos se dan cuenta de que se aman
apasionadamente, con un amor mucho más allá de lo fraternal.

ACTO II
En las montañas. Wotan ordena a su hija preferida, la valquiria
Brünnhilde, que ayude a Siegmund en el combate contra Hunding. Sin
embargo aparece Fricka, esposa de Wotan y defensora del matrimonio, y
pide a Wotan que castigue el adulterio de Sieglinde y la unión incestuosa
de los hermanos. Reprocha a Wotan sus múltiples infidelidades y
consigue arrancarle el juramento de que abandonará a Siegmund a su
suerte, dejando que muera en la lucha. Wotan se desahoga con su hija
Brünnhilde y le cuenta que, bajo el nombre de Wälse (Wolfe), él mismo
engendró la estirpe de Siegmund y Sieglinde para que naciera un héroe
realmente libre que pudiera reconquistar el anillo que guarda el gigante
Fafner, y librar a los dioses y al mundo de la maldición del oro del Rin y
las maquinaciones del nibelungo Alberich. Obligado por su juramento a
Fricka, Wotan revoca su orden anterior y encarga a Brünnhilde que deje
morir a Siegmund y traslade su cadáver al Valhalla. No obstante,  
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Brünnhilde, conmovida por el gran amor de Siegmund y Sieglinde,
desobedece a su padre, que tiene que intervenir personalmente en la lucha,
rompiendo con su lanza la espada de Siegmund y permitiendo que
Hunding lo mate. Brünnhilde recoge los trozos de la espada y huye con
Sieglinde para ponerla a salvo. Wotan, con un gesto despreciativo, hace que
Hunding muera también. 

ACTO III
En la cumbre de una montaña. Las valquirias vuelven a caballo de sus
correrías. Llega Brünnhilde llevando sobre la silla a Sieglinde, a la que
entrega los restos de la espada y anima a proseguir su fuga para salvar al
hijo de Siegmund que ahora lleva en su seno. Ese hijo, con el nombre de
Siegfried, será un día el héroe más noble del mundo. Brünnhilde debe
afrontar ahora la ira de Wotan, al que ha desobedecido y que, como
castigo, la expulsa del círculo de las valquirias, la priva de su divinidad y
la condena a un profundo sueño del que solo despertará para casarse con
el primer hombre que la encuentre. Brünnhilde logra convencer a Wotan
de que su desobediencia solo tuvo por objeto obedecer los más íntimos
deseos del dios, y consigue que este suavice su castigo: dormirá, sí, pero
rodeada por llamas que solo el hombre más valiente podrá atravesar.
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ANHELAR LA CONDICIÓN HUMANA
JOAN MATABOSCH

El oro del Rin terminaba con la mudanza de los dioses a su nueva residencia, 
la imponente fortaleza del Valhalla. Una ceremoniosa procesión bajo la nieve 
desembocaba en ese nuevo paraíso de mármol –fresco, puro y bello– que les 
habían edificado para blindarse de la compañía de los ajenos a su clase. La 
valquiria comienza también con una densa nevada, pero que tiene un sentido 
muy diferente: fuera de aquel enclave en el que se han retirado los dioses, en el 
mundo real presidido por la rapiña, el asesinato, el expolio, la horrible realidad 
de la guerra y de las enemistades entre estirpes por el mendrugo de pan que 
les han dejado los poderosos, la nieve es otra de las calamidades que tiene que 
soportar la humanidad. La escena inicial es una frenética persecución bajo 
un temporal infernal de soldados con faros cegadores que buscan la guarida 
de Hunding, que lidera una banda de traficantes de armas en un hangar en 
el que se apilan fusiles y municiones, rincón inhóspito construido con cajas 
y con un fuego exiguo para entrar en calor lo justo para sobrevivir. Lejos de 
la civilización, este es un lugar donde el hombre es un lobo para el hombre y 
en el que no hay espacio para la bondad ni para los sentimientos. El contexto 
en el que se desarrolla la acción contribuye a hacer especialmente repulsivo el 
personaje de Hunding, a subrayar la forzada sumisión de su esposa Sieglinde, 
y a convertir en heroica la huida de Sieglinde con Siegmund, los hermanos 
gemelos reencontrados que han caído uno en brazos del otro. 

Al levantarse el telón de la primera escena del segundo acto, el contraste 
es abrumador. De aquella selva bárbara, pasamos a la confortable fortaleza 
desde la que los dioses dominan el mundo con la arrogancia de su estatus y 
la indolencia que les proporciona esa raza humana devorándose a sí misma 
que acabamos de presenciar. Se trata de una amplia y lujosa sala de un palacio 
presidida por dos grandes pinturas simbolistas de inspiración wagneriana, 
con oficiales uniformados entre los que destaca el de más alta graduación, 
Wotan, rodeado de una legión de guardaespaldas. La acción escénica se centra 
en describir una crisis conyugal propia de un entorno doméstico. La esposa 
de Wotan, Fricka, es una dama convencional de la clase acomodada que se 
encara a su marido porque considera que sus acciones ya están sobrepasando 
la medida de un transigible libertinaje privado discreto y están a punto de 
poner en entredicho su propio estatus, con el que no está dispuesta a tolerar 
que se juegue, que para eso se ha casado con él. Ninguna complacencia le 
parece admisible ante la violación de las leyes y los tabúes maritales por parte 
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de la insolente pareja de gemelos engendrados por Wotan, igual que esa 
legión de valquirias que no son más que frutos indeseables de las aventuras 
amorosas de su marido. «Al menos lograste que las valquirias, incluida tu 
favorita, Brünnhilde, me obedeciesen como a su soberana. Pero ahora, errando 
por el mundo como Wälse, te has rebajado hasta el punto de unirte a una 
vulgar humana. ¡Serías capaz de poner a tu esposa a los pies de una loba!», 
le espeta a Wotan para forzarlo a inclinar la balanza a favor de Hunding 
en el combate con Siegmund que está a punto de celebrarse. Tampoco está 
dispuesta a dejarse impresionar por la ingenua pretensión de Wotan de que la 
valquiria actúa libremente cuando apoya a Siegmund. «No es cierto», le dice 
Fricka llevando la obra al núcleo schopenhaueriano, a la esencia de la voluntad 
misma. «Solo obedece tu voluntad: ¡prohíbele la victoria de Siegmund!». En el 
tercer acto, en la cabalgata de las valquirias, vemos un campo de batalla –otra 
vez, inundado de nieve– cubierto por soldados muertos a la manera de los 
cadáveres petrificados del infierno del frente de Stalingrado. Y en este espacio 
desolador, con una línea de fuego en el horizonte, se aleja Wotan de su hija 
más querida hacia un futuro que adivinamos siniestro. 

La puesta en escena de Robert Carsen pone el acento en explicar la 
destrucción progresiva de los lazos afectivos entre los personajes bajo el 
peso de un sistema que es una auténtica máquina de deshumanización. La 
tetralogía wagneriana denuncia los efectos devastadores del afán de poder: la 
obra explica, dice Robert Carsen, «cómo la ambición humana puede llegar a 
destruirlo todo: no solo la naturaleza sino también la familia». El Valhalla es 
esa torre de marfil blindada en la que viven los poderosos, los presidentes, los 
financieros, los políticos, aislados de la sociedad. Pero esta torre de marfil es 
también una prisión, como acaba comprobando Wotan al conseguir el anillo 
del poder y sellar al mismo tiempo su propia condena. Desde el momento 
de su hazaña, su vida se va a transformar en una pesadilla presidida, por un 
lado, por el miedo a perder el anillo y, por otro, por la obsesión de legitimar su 
posesión ante el mundo, porque sabe en sus adentros que lo ha obtenido de 
manera ilegítima y que solo lo va a poder mantener traicionando sus propios 
pactos, blindado entre ejércitos, guardaespaldas y valquirias. 

Wotan se ha dado cuenta de que ese héroe capaz de detener el desastre 
inmediato derrotando a Alberich –el ladrón del oro que ha sido despojado del 
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anillo pero que está maquinando cómo recuperarlo– solo puede ser alguien 
que se sitúe a sí mismo por encima de normas y códigos morales, alguien 
que desprecie las viejas leyes que han traído la corrupción y la desgracia a 
los dioses, alguien  que haya nacido de la transgresión. Por eso confía en 
Siegmund, que es un héroe hecho a sí mismo que ha sobrevivido a las guerras 
y a las calamidades del mundo, que ha gozado de la bendición de Wotan para 
desafiar las leyes de los dioses. Por esto está dispuesto a tolerar incluso –hasta 
que se le encara Fricka– el adulterio y el amor a su hermana gemela, Sieglinde. 
Ese amor es el primer contrapunto de la tetralogía a la ambición de poder que 
hasta ese momento ha sido el tema nuclear del relato. El amor es, en la obra, 
el antídoto al afán de dominio del mundo, que es el único móvil de todos los 
demás personajes. La humanidad de la historia de amor entre Siegmund y 
Sieglinde es como un espejismo en el contexto de brutalidad de la tetralogía. 
Y por eso no es un amor ajustado a las normas, sino transgresor: es un amor 
adúltero e incestuoso, pero tan intenso que, acorde con la estética romántica, 
está dispuesto a quebrantar todas las reglas. De este amor nacerá Siegfried. 

Mientras Wotan no haya logrado deshacerse de Alberich y de todos los que 
aspiran a arrebatarle el poder sobre el mundo, necesita ejércitos y valquirias 
que lo protejan en su búnker e instiguen los combates entre sus adversarios. 
Brünnhilde y sus escalofriantes hermanas tienen la función de limpiarlo 
todo después de las guerras, recogiendo los cuerpos de los héroes caídos en 
los campos de batalla que van a ser incorporados al servicio de la guardia 
personal de Wotan como una milicia de muertos vivientes dispuesta a blindar 
al dios de aquel ataque de los nibelungos que le ha sido profetizado y que 
lo atormenta como una paranoia. Del mito horripilante de la valquiria, que 
significa literalmente «carroñero en el campo de batalla», Wagner acaba 
concibiendo un personaje, Brünnhilde, cuyo contacto con el sufrimiento 
humano acaba transformando su alma. Cuando Siegmund se niega a seguirla 
y renuncia a las beatitudes del Valhalla porque a su amada Sieglinde le está 
vedado acompañarle, Brünnhilde conoce algo que ni imaginaba que pudiera 
existir: la compasión humana, la generosidad a la que en algunas ocasiones 
puede llegar la humanidad. Ese Siegmund que utiliza su espada para defender 
la vulnerabilidad de su amada, que pone la lealtad del afecto por encima 
de su propia comodidad, desencadena que la valquiria llegue a envidiar esa 
grandiosa condición humana que ha descubierto y opte por renunciar a su 
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estatus divino para formar parte de un linaje que es capaz de tan inmenso 
altruismo. «Brünnhilde está entre los dioses y los hombres –escribe Anja Silja, 
una de sus grandes intérpretes históricas–. Finalmente ella optará por unirse a 
los hombres, compartir sus emociones (…). Deja de ser una herramienta (de 
Wotan) para, a través de su propia experiencia, convertirse en un personaje que 
padece, por amor, por aburrimiento, por venganza». 

De alguna manera, en la dialéctica de la tetralogía entre el amor y el poder, 
el poder ha derrotado al amor en El oro del Rin, pero en La valquiria se 
muestra el potencial para invertir esa dinámica y detener la precipitación de la 
humanidad hacia su autodestrucción. El auténtico héroe libre de la tetralogía 
no es Siegfried, el héroe épico, ni Siegmund, el héroe romántico, ambos 
programados por Wotan para servir sus intereses, ambos vilmente asesinados, 
sino Brünnhilde, que ambiciona convertirse en parte de la humanidad 
despreciando aquel estatus divino que le aseguraba la inmortalidad. Wotan, 
desde luego, no va a poder tolerar que alguien sea realmente libre, ni siquiera 
su hija. Y La valquiria termina con el castigo implacable de Wotan a 
Brünnhilde que va a precipitar el ocaso de los dioses. 

Joan Matabosch es el director artístico del Teatro Real
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Nacido en Toronto, este director 
de escena estudió en el Old 
Vic Theatre y fue durante cinco 
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debutó en la escena operística 
con Madama Butterfly 
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Ha trabajado como asistente 
de directores de escena como 
Robert Carsen, David Alden, 
Christopher Alden, Nicholas 
Hytner, Michael Hampe, 
Christof Nel, Günter Krämer 
y Scott Ellis en producciones 
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